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Hincones inMitos ~e anti~na arquitectura es~añoln. 
Las tallas popularea ele la ermita de Santa Maria la Antigua, 

en Zamárraga. 

En Zumárraga, como á una hora de camino de la estación del ferrocarril del 
Norte, se encuentra una antigua iglesia que á principios del siglo XVI oírla las pri­
meras oraciones del conquistador de las Islas Filipinas, Miguel López de Legazpi. 

Esta iglesia, hoy llamada ermita de Santa Isabel, está situada en una pequeña 
altura, que se anima el mes de Julio por una romería que celebran los aldeanos 
de aquellos contornos, bailando los espata-dantzaris, como privilegio especial, de­

frente de la barandil la de la ermita de la Antigua, en Zumi rraga . 
(Dibujo del Arquitecto L. Vallet .) 

lante del altar mayor. 
Fué primitivamente parroquia, 

pero la mucha distancia que hay 
al pueblo, además de las lluvias y 
temporales allí tan frecuentes, di­
ficultando el cumplimiento del de­
ber religioso de aquella buena 
gente, hizo que el año 1576 tras­
ladaran el culto parroquial á la 
actual Nuestra Señora de la Asun­
ción, quedando Nuestra Señora de 
la Antigua convertida en ermita. 

Es de una sola nave, dividida 
en tres partes por gruesos pilares, 
que llevan unos retallos circulares 
para sostener el coro ó tribuna 
por medio de dobles jabalcones, 
y unas inmensas zapatas y vigas 
muy interesantes. Todos estos ele­
mentos están tallados, los más, 
con motivos geométricos; allí se 
ven las características ruedas y 

cruces gamadas, representativas, en su origen céltico, del sol y del fuego, tan em­
pleados siempre en los arcones. 

Los elementos de la armadura del pórtico de Cenarruza, en Vizcaya, están tra­
bajados en la misma forma y con la misma técnica. 

Es muy curioso el relieve en que termina una de estas enormes zapatas: repre­
senta tres bustos de mujer tocados con un sapi (1), lo mismo que usan las campe­
sinas de nuestros días, siendo muy de notar la habilidad con que el ingenuo artis­
ta ha amoldado las tres figuras al corte natural de estas piezas. 

Los balaustres de la barandilla del coro están sustituidos por una serie de ta­
blas, recortadas según un dibujo geométrico que se repite sucesivamente, inte­
rrumpiéndose en los sitios correspondientes á los apoyos, que van decorados de 
un modo especial, quedando de este modo bien delimitadas las funciones respec­
tivas . En la ermita del Santo Cristo de Tavira (Durango) está el problema resuel­
to de un modo análogo. 

Hay en este coro-tribuna dos tipos de pasamanos: uno muy recargado, estan­
do todas las molduras llenas de tallas (punta de diamante, cordoncillo, dentículos, 

(1) Paño que llevan las aldeanas en la cabeza, atado en una forma eapeela.l. 
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~tcétera), co~respo_?de á la parte qu_e da frente al altar mayor, y parece que el ar­
tista ha quendo senalar y honrar s•bo tan preferente; el otro tipo corresponde á 
los costados de la na­
ve: es mucho más sen­
cillo, pero no menos 
característico del arte 
popular. 

La cubierta es á dos 
aguas; siendo la arma­
dura muy complicada, 
formada por un doble 
sistema de tornapunta, 
etcétera, y apoyada en 
unos pies derechos que , 
descansan en los pila­
res, da la impresión del 
exceso de madera que 
hay en aquel país. 

j . DE Y RIZAR. 

La cocina del Ko­
na~terio de Sobrado 

(Coruña). 

El antiguo y riquísi- Cabeza de una zapata de la ermita de la Antta:ua, en Zumirrara. 
m o Monasterio de San- (Dibujo dd Arquit<cto L. Vall<t.) 

ta Maria de Sobrado 
de los Monjes, es hoy día una poética ruina, envuelta por la vegetación parásita 
que crece espléndidamente en estos campos gallegos. Fué uno de los conventos 
más importantes de Galicia, y ello lo atestiguan su historia Y las colosales di­

mensiones de sus 

Cabeza de zapata de la ermita de la Antigua, ea Zumárra&'&. 
(Dibujo del Arquitecto L. Valtct .) 

ruinas. 
<Fundado allá 

en las postrime­
rías del siglo dé­
cimo por los con­
des Hermenegil­
do y Paterna, y 
su hijo el obispo 
de Iría, Sisnando, 
sirvió en un prin­
cipio de retiro á 
sus fundadores, 
primer abad y 
abadesa de su 
dúplice comuni­
dad. A él dieron 
aquéllos sus ri­
quezas, ciento 

.Veinta villas, tres monasterios, veinte iglesias, cinco islas y varios puertos de mar, 
Jo! que fueron sus primeras posesiones. En esta opulencia siguió hasta que sus 
riquezas suscitaron la codicia de Segeredo Aloito y su mujer Adosinda Arias, 
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los que, mediando el undécimo siglo, se apoderaron de él y expulsaron á los re­
ligiosos. Luego, cuando Fernando 1 conoció la usurpación, les despojó de la aba­
día é incoporó á la corona las rentas de Sobrado. 

En el siglo XII la reina Doña Urraca hizo merced de él á los condes Bermudo 
y Fernando Pérez de Traba. 

Aquí comienza la . época más gloriosa del viejo cenobio, reedificado suntuo· 
samente, de lo que solo resta en la sala capitular un fragmento de la románica co­
lumnata que sc;>stenía la bóveda. Se establecieron en él doce discípulos de San 
Bern~rdo, vemdos de Claraval, poco antes fundado, consagrándose con toda so­
lemmdad en 1142. • (1) 

Tuvo propiedades este Monasterio hasta en Castilla, como la posesión de Val-
verde, en tierra de Campos, ' 
donada por el conde D. Ponce, 
donde fundaron el Monasterio 
de Benavides. En la costa del 
Noroeste establecieron muchas 
granjas agrícolas y pesquerías. 

En un documento de la Edad 
Media consérvase una curiosa 
exigencia de los obreros que 
trabajaban en el Monasterio: la 
de que no había de dárseles á 
comer salmón más de dos veces 
por semana. 

La iglesia actual, los enormes 
claustros, la hospedería y las 
dependencias monacales, son 
de fines del siglo XVII y princi-
pios del XVIII. Anteriores no Costado de la barandilla de la ermita de la Antl¡ua, en Zurdrra,a . 
quedan más que un haz de co- (Dibujo del Arqui tecto l. Valle!.) 

lumnas románicas con base aje-
drezada en un ángulo de la sala capitular y la cocina, que reproducimos, edificada 
en el siglo XIII. Lo raro que es encontrar en los monasterios medievales esa depen­
dencia, aumenta el interés de esta de Sobrado. 

El cuerio ele .Acuilar el~ Oampoó (Palencia). 

De Castilla seca y llana á la húmeda Montaña, el tránsito no es brusco é im­
previsto. La parte norte de la provincia de Palencia tiene ya una vegetación y un 
relieve que contrasta con la Tierra de Campos que forma su parte meridionaL Au­
menta el arbolado, hay prados de hierba fresca, y muy cerca la sierra de Cervera 
y las estribaciones de los Picos de Europa elevan sus crestas agudas. Pasada ya 
la divisoria, en la provincia de Santander, Reinosa y el valle de Campoó tienen 
todavía algo de la sobriedad castellana: el paisaje es amplio, la vegetación no 
alcanza el desarrollo de los valles cantábricos, el cielo es despejado y diáfano. 

En esa parte norte de la provincia de Palencia está la vieja villa de Aguilar 
de Campoó, llena de memorias históricas, como toda la comarca que la rodea . 
Conservá un magnífico caserío viejo, un castillo en ruinas, una colegiata gótica, 
dos iglesias románicas, gran parte de sus murallas y un monasterio premostatense, 
que es una ruina vergonzosa para el Estado español que lo declaró hace tiempo 
Monumento nacional. · " 

(1) Saturnino RlTera. Maneaeau, •El M.onaaterlo de Santa Marta de Sobrado•. (Lel Jüfe-ra,IO Septiembre 1819.) 
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Como villa de una reg10n que pudiéramos llamar de transición, su caserío 
responde á dos tipos: el castellano medieval, de maderas toscas que forman un 
entramado relleno luego con adobe ó ladrillo, pisos en voladizo y soportales fre­
cuentes, ó el del norte de Burgos (Espinosa de los Monteros, valle de Mena, et­
cétera), de fachadas de sillería y ricos aleros de madera (tipo que luego ha de 

desenvolverse, especialmente 
en los siglos XVII y XVIII, en 
Santander y las Vascongadas). 
La piedra y la madera abundan­
t es permiten prescindir del 
adobe, único material de gran 
parte de Castilla. 

El castillo de Lorca 
(Murcia). 

El castillo de la ciudad le­
vantina de Lorca ocupa un alto 
cerro alargado que domina su 
extensa y fértil vega. Enormes 
chumberas cubren las laderas 
del cerro, ocupando los solares 
yermos que antes fueron calles 
pendientes y casas agrupadas 
al cobijo de la fortaleza. El re­
cinto encerrado dentro de su 
muralla es enorme. Rastréase 
algún muro de construcción 
árabe, pero lo más importante 
del castillo, dos torres llamadas 
Alfonsina y del Espolón, son 
obra del siglo XIII, construídas, 
sin duda alguna, recién con-

Interior del& ermita de la Aatlgua, en Zumárra¡a. quistada Lorca por D. Alfonso 
(Dibujo del Arquitecto L. Vallet.) el Sabio (1244). 

Pocas construcciones milita-
res quedan en nuestro país de 

tal importancia. La torre del Espolón es una construcción cuadrada, que conserva 
dos pisos y uno subterráneo que se distingue por un hueco abierto en el suelo 
de la planta baja. En cada uno de sus cuatro ángulos hay una robusta columna so­
bre la que apoyan dos nervios de piedra que se cruzan en el centro. La plemen­
teria es de ladrillo. Basas, capiteles, de flora, cimacios y molduración de los 
nervios indican un arte gótico aun en sus comienzos. 

La otra, la Alfonsina, que ocupa la parte central y más alta del recinto, y para 
llegar á la cual hay que franquear antes dos puertas fortificadas, es un enorme to­
rreón á modo de torre del homenaje. Es de mampostería con las esquinas de 
sillería. Entrase á él por una puerta con grandes jambas de piedra y un arco de 
descarga de medio punto, bajo el cual faltan algunas piedras, entre las que tal vez 
estuviera el escudo. Conserva esta puerta, como las demás de la torre, grandes 
agujeros á los costados para atrancada interiormente. De ella pásase á un recinto 
cubierto con bóveda baída de ladrillo y del cual arranca la escalera, embebida en 
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el grueso del muro. Otro gran arco da paso á la planta baja rectangular, con un 
grueso macho de si llería y análoga sección en su centro. Fuertes arcos apuntados 
de ladrillo, sobre ménsulas de lóbulos tangentes de piedra con cimacios moldu­
rados, dividen la bóveda en ocho compartimientos, que se cubren con bovedillas 
baídas de ladrillo despezadas por fajas paralelas á los lados de la planta ó por 
fajas paralelas á las diagonales del cuadrilátero que fo rma aquélla. Los ángulos 
del macho central están chaflanados hasta cierta altura, y donde el chaflán termina 
hay en todas las plan tas una tosca labor en la piedra, que es una palmeta, una 
cruz ó un rostro humano. Dan luz á este piso, así como al siguiente, ventanas con 
arcos de ladrillo, muy derrama­
das, que por fuera son estre­
chas saeteras. Probablemente 
habrá, como en la otra torre, 
un departamento subterráneo 
igual á éste. 

El arco que da paso á la es­
calera es de piedra y apuntado. 
De piedra son también los esca­
lones, pero las bovedillas son 
de ladríllo, baídas y de cañón. 
Va desenvolviéndose la esca­
lera cómodamente en el grue­
so del muro, y de tal modo, 
que las entradas á cada uno de 
los pisos están en lados dife­
rentes de 1 rectángulo de 1 a 
planta. 

Entrase al piso siguiente por 
una puerta de piedra de arco 
apuntado. Este piso es igual al 
de abajo; sólo se diferencia en 
el despiezo de alguna de sus 
bóvedas baídas, que aquí es por 
fajas curvas en planta á modo de 
arcos de elipse. 

El tercer piso ya tiene carac-

............ 
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Plano de la planta baja de la torre Alfonsí del castillo de Larca. 

teres de más lujo, menos militares. Da paso á él una puerta de piedra moldura­
da, con un alfiz formado por tres baquetones. Hay en esta planta, ya sin temor al 
enemigo, dada su altura, grandes ventanas de arco apuntado, que pudieron ser 
ajimezadas, con asientos laterales de piedra. Las bóvedas y arcos que las separan, 
son como los de los otros pisos, pero aquéllas con claves de piedra en las que 
hay rosas labradas y que conservan ganchos. Percíbese alguna marca lapidaria. 

Consérvase también en la parte más baja del castillo la cisterna subterránea. 
Fórmanla ocho naves paralelas cubiertas con medios cañones y en comunicación 
por dobles arcos de medio punto que dejan un macho intermedio. Toda la obra 
es de mala mampostería y-argamasa, siendo difícil decir á la época á que'J>er­
tenece. 

Asimismo ocurre con la mayor parte de la fábrica de la iglesia, muy arruinada, 
de mampostería y argamasa también. Compónese de una nave con arcos fajones 
hoy destruidos, y alguno de ellos gótico, y contrafuertes al exterior. El ábside fór · 
malo un pequeño nicho semicircular exterior é interiormente, cubierto con bóveda 
de cuarto de esfera, de mampostería. En la cabecera quedan restos de pinturas 
formando cu~dros alternados amarillos y rojos. Las puertas están destrozadas. 
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Consérvanse otras estancias con grandes bóvedas de cañón, algunas con caño­
neras, tal vez del siglo XVI, y ruinas informes por todos lados. 

Las murallas del enorme recinto son de mampostería y debieron construirse 
del siglo XIII al XIV. Hay algún torreón cilíndrico, pero la mayoría son de planta 
cuadrada ó rectangular. 

Así como la torre del Espolón es obra militar de progenie francesa, la más in­
teresante Alfonsina ofrece más remotos orígenes. Las torres y fortalezas del fron­
tero país de este tiempo tienen, ó una bóveda nervada cuando son pequeñas, como 
la del Espolón, ó una gruesa columna ó pilar central que permite cubrirla con cuatro 
bóvedas de crucería. El grueso macho central de la torre Alfonsina, su aboveda­
miento por bovedíllas baídas de ladríllo, independientes, se encuentran en líneas 
generales en las fortificaciones bizantinas del norte de Africa (1), de donde pasa­
ron á la arquitectura mulsumana de Occidente (2). Es, por tanto, esta obra de ar­
quitectura militar mudéjar, como el castíllo . de Aledo, también murciano y del 
mismo tiempo. 

LEOPOLDO ToRRES BALBÁS, 
Arquitecto. 

q.!;>s~!'J¡~~.c~~o~~e 1L'i!d~!~~~:!~ 'l,~~~~t!~~~:~';tq~~~i(6es's~:J>9i.~u~~r~:, lfa~:.r& de Ch4rtu Di•hl, L' Afri 
(t) .Algo de .. to •• ve en lu torrea de Tremecén. 
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